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Oarta^ena.—Un mes, 2 pesetis. Tres meses, 6 il—ProriaciáS.—Tres meses. v'S" iJ.—JExíraH/erO.— 
Tres meses, i i ' i j id,—La suscripción einpezari íi contarse JcsUe i " y 16 Je cada mes—La correspondencia se dirigi-
ri al Administrador. 

—^cox i j i<;roxr3s<i-

El pago será siempre adelantado y -̂n .rictálico ó en letras do fácil cobro.—Corresponsales en Paris, A. I reit 
'ruc CaunKirtin, 61. y J. Jones, F,iubí)urg-Montin.utre, 31, y en LnVadres. AgencLi General 1-spañoli, é, Gre„t Win 
' chcster, Strícct 
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L E G l Á J A B O N O S A 
DE JOSÉ IGNACIO MIRABET. 

TENIENDO SOSPECHAS DE QUE EN ALGUNOS ESTABLECIMIENTOS VENDEN OTRAS 
CLASES DE LEGIAS, TOMANDO EL NOMBRE DE LA DE MIRABET, Y A FIN DE EVITAR 
QUE NUESTROS CONSUMIDORES SE VEAN ENGAÑADOS, HE AQUÍ LOS PUNTOS DON­
DE ÚNICAMENTE SE EXPENDE EN CARTAGENA LA VERDADERA Y LEGiTlMA LEGIA 
JABONOSA DE MIRABET: 

Cooperativa del Ejército y Armada, calle de Jara; D. Joaquín Ruíz, Droguería, CnatroSan-
tos; D. Joaquín B&rceló. Puerta de Murcia; D. Tomas Seva, calle de Osuna; D Josó Rníz Na­
varro, Comeáias 5; D. José Romera, Casteliüi 1; Sra. Viuda é hi;os de Pico, Verduras; Señora 
Viuda é hijos de Máximo Gutiérrez, Veiduras 14; D. José Andreu. San Francisco esquina Pa­
las; D. Ginés García Cañábate, Caballos 1; D. Antonio González, San Fernando 57; Sociedad 
Cooperativa del Obr«ro, Glorieta de San Francisco; D. Juan Roca, Coatro Santos 18; D. José 
Fagan. Aira»; D. Francisco títonzSlez, Plaza de los Caballos 6; D. Diego García, Serreta 5; don 
Víctor Martínez; plaza de Sevillanos; Don Diego García, Serreta; Don Manuel Foyedo 
Martínez, Morería baja; Don Anastasio López, plaza de la Merced, esquina á la calle del 
Duque; Don Cecilio CuUUás, Serríta; Don Agustín Conesa, calle de Canales; Don Ángel 
8olaní,^íyBLfci|||i,^fe^iitQiC^^iJQUr.J.8*l|.^¥ Ramón, plaza Roldan; D. Manuel Hernández, 
D Mathis^^pTrMríl^afilZ^u'inan á'i; D. Manuel Martínez, plaza del Rey 3; D. José Gó-
maz é hij«|,JPfi)^l^ df Ipurti»; D. Jutn Cetili», Ángel 40; D. Giués Sánchez, Jara 26; D. Tomás 
García, Caridad 4; D. José León Costa, Duque esquina i la plaza de San Leandro; D. Anasta­
sio López, calle dt la Fatma, Doña Josefa Luci, Caridad, 9, panadería. 

Para mis informas dirif i r» »1 único repraaantante en las pravincias de Albacete, Murcia, Ali­
cante y Almería, D. Farnand* Giménaz de Barangnar. calle de Martín Delgado, 9, pral, Carta­
gena. ^_____^______________ 

CIRUJANO DENTISTA 
DE LA FACULTAD DE MEDICINA DE MADRID 

Especialista en la construcción y colocación de dentaduras artificiales de infalible 
resultado. 

Piececítasparciales de uno ó más dientes en oro sin paladar y sin ganchos; proce­
dimiento, moderno (verdadero sistema americano.) Igual construcción en cauchouc. 

CuCaicióB de todas las enfermedades de la boca, extracción de dientes por medio de 
an^lésicoe locales. 

Empístes fn muelas cariadas cpn orp (orificación) y platino (inalterables) 
T(«*».peBianJ^ q««,.lttí!ag» 4»ntedvir» .artificial y por desperfecciones artísticas no 

pueda »9arla8, puede traerla á este gal?jnete y se le con-egirá hasta stt perfecmte. 
(¡Ni«rtiN'!P6»í5<í» y eM*l» 4e.MSItócos, parf limpiar y consért^ar I* d^ 

G^uri^gftnto»]^, principia. / 
4SMÑiL<}0:.̂ Í>Í<tâ  dOURtcállQ'.. 
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MME- LEOMIE BROUTIN 
MODÍSTA DE SOMBREROS 

Ha llegado á esta población con un ele­
gante y variado surtido de sombreros de 
se&oras procedeutñ de lis principales ca­
sas do París. 

CALLE DE ANDINO NUMERO 3 

L U Z B R I L L A N T E 
Petróleo extra superior.— Completa 

• seguridad. 

§f¡ xmáeijiji bidones, con grifos precin-
uidos de 5 %\Tpa-

,E1 precinto garantiza al consaniidor la 
C))Jidady la cabida. 

Nuestra LUZ BRILLANTE es ININ­
FLAMABLE. Arde en todas las láaipa-
ras para petróleo hasta la última gota sin 
ningún olor, sin que disminuyala inten­
sidad de la llama y da una luz explén-
dida. 

Depósito en Cartagena.—C.Pérez Lur-
be.—Museo comercial. 

Exíjase en las tiendas el bidón precin­
tado. 

LA SEMANA ANTERIOR 

Los prepari i t ivos de la procesión 
del Corpus, con la llegRda del señor 
Obispo y la visita de loe a l tares , 
nos han tenido distraídos toda la se­
mana . 

Pr imeramente nos ocupamos de 
reconocer el templete, que S0 ha 
estrenado este año, y que revela el 
buen gusto y el ar te de los encar­
gados de su construcción. 

Luego recibimos al Sr. Obispo, 
que con el exclusivo objeto de for­
mar par te de la procesión, abando­
nó Murcia—ú instancia de nuestro 
Alcalde y algunos individuos de la 
municipal corporación—que le invi­
taron. 

Después nos dedicamos á reco­
r r e r las calles para ver los alta­
res. 

Los de las de J a r a y Mayor, han 
ganado poco; pero habrán servido 
para qué el empapelador gane algo, 
porque las columnas que les sirven 
de adorno (álos a l tares , por supues­
to) han sido empapeladas , y resul­
taban de un mármol , que ni el de 
Car ra ra . 

El altar de la plaza de San Sebas­
t ián, ha sido construido de nuevo 
este año, por ar t is tas de la locali­
dad. Tiene efecto, y hubiera lucido 
más, si el santo que en él ae eleva­
ba hubiera tenido menos años. 

La noche que fuimos de a l t a r en 
al tar nos acompañó toda la pobla­
ción, y tropezamos con ciertas ca­
ras que nos dieron el opio. 

'Pero, no hablemos de estas cosas 
en esta situación... de pfidre de fa-
raijja. 

La procesión revistió carac teres 
de verdadera é inusitada solemni­
dad. Y no es decir con esto que no 
los revist iera otros años. 

Pero en él presente, como nan­
ea . 

Ha habido más número de tronos 
y mayor de concurrentes . . . . forma­
les. 

En cambio faltaron estudiantes. 
La carrei 'a estuvo sumamente 

animada, y por doquier icomo diria 
un poeta) reinó la alegría y el bu­
llicio. 

¿Saben ustedes de qué hubo so­
bra? de calor , que se dejó sentir 
durante todo el día, de modo estra^ 
ordinario y achicharrador . 

*, * * 

Por las calles de la población se 
exhiben algunos 0505 haciendo mO' 
nerias. 

Y se l levan detrás , y aun delan­
te, mucho público. 

No es esto ext raño, por el mérito 
que pueda tener pa ra los bohemios 
que los han enseñado, pero sí es 
raro que eso llame la atención, 
cuando á todas horas y en mu-
Chas calles, frente á ciertos balco­
nes, se ven sujetos que hacen el 
oso. 

Y que hacen monerías. 
Vamos, que eso se ve todos los 

días. 
* 

La compañía Bernal se despidió 
anoche del público. 

Concha Martínez nos dio un Ca­
ramelo que aun no hemos concluido 
de paladear. 

Si en Alicante lo la rga el día del 
debut, yn tienen pa ra toda !a tem­
porada . 

* * * 
Viendo ayer subir el globo 

y con él al capi tán 
un cesante nos decía 
con toda formalidad, 
^-«Si yo tuviera valor 
pa ra dejarme e levar 
ha l laba dentro de poco 
mt e t e rna felicidad. 
Porque vivir como vivo 
hace quince meses ya 
no es vivir , aunque me diga 
lo contrario mi mitad. 
Si yo subiera en el globo 
no querri.1 nunca bajar 
que en las regiones aéreas 
me figuro, claro está, 
que de mi caro casero 
no viera la horrible faz, 
ni los recibos que á fin 
de mes ,me pr(!senta el tul. 
Por Dios, de valor un poco 
concédetiio nada más 
y á la atmósfera me largo 
que aquí yo no vivo en paz.» 

En este momento el globo 
que descendiendo iba ya , 
vino, según se decia, 
á dar en el Almarjal . 

K. T. TO. 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

COMO SE DESCIENDE 
POR L^ PENDIENTE 

Mariqueta y Susana habían quedado 
huérfanas siendo muy niüas; una tía an-t 
ciana, las recogió, las educó para »ii.ie»- • 
vicio y los ensoñó su obligación. 

Se acostumbraron pronto á vender flo­
res en primavera y cartuchos de carame­
los en invierno. 

Las dos criaturas siempre juntas, lim-
pitas, bien peinadas y curioaamente Tea-> 
tidas, formando grupo, parecían .eapíin^ 
choso bibelot escapado de la tiOff^r» á^Uh^ 
gún gabinete elegante. ' ' ' 

Cuando fueron mozuelírtí tatieron aAo* 
radores y envidiosas; uno de aquéllos fti»> ' 
el gran Pertííó, famoso entre los pilltio*.' 
los del barrio, por su listeza y trave­
sura. 

Perete las calificó un día de «apetitoso 
bocado», sin pensar que con sus frases no 
hacía sino profetizar inconscientemente 
el porvenir de alguna de ellas. 

Mariqueta era mayor que Susana pero 
cualquiera las hubiera creído gemelas, 
no sólo por la igualdad de estatura, <rá-
ractóres, gustos y aficiones, sino hasta pdr 
el parecido físico. 

Perete las diferenciaba al vuelo, por 
un lunarcillo que una de ellas tenía en la 
mejilla. 

—Mariqueta es la del lunar, decía el 
pilluelo, pero las dos me gustan. 

Era preciso ver á las dos muchactteláe 
y detrás de ellas cuando no al lado, á Pe-
rete, que olvidaba sus travesuras jf todas ' ' 

I sus aficiones por estar cerca de ellas bÓli-
templándolas. 

! Con tan poca cosa so conformaba, el 
pobre muchacho. 

Desde que tu\o cierta intimidad con 
ellas, l'erete se mostró en público con 
más arreglo en el vestir, aseado y relati­
vamente formal. 

Un día creyendo darles una prueba de 
su habilidad, escamoteó un pañuelo de­
lante de ellas sacándolo del bolsillo de un 
caballero. 

Las dos herrnanas afearon aquel hecho 
y se Incomodaron con él, que entre aver­
gonzado y confuso devolvió la prenda al' 
caballero diciendo que se le HalMa caído 
del bolsillo. ' 

Así crecieron los tres, Mariqueta y Su­
sana vendiendo flores ó caramelos segúu 
la estación; Peretehaciendo recados, ven-
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Mi querida Clara: Hace cuatro días que no te he 
escrito, ni á papá más que dos líneas anteayer desde 
Pau. atta'Infracción de mis costumbres, se debe á un 
paseo histórico por algunos puntos no distantes y de 
gí^ñ celebridad eíi el país. LoTre dado cOii la marque­
sa de' í%ez y Bil hijo, 'á quien debo níuchas j^ lisonjeras 
atencmee. .El§,ido sola ala, excursión «jut; ae arregló 
4«woBtp, y iáÍ'éinpreQd?ría me sentí uií lí es no es 
t r |wte ,^^ t^^r ia4a^ |^ ! Í lep^u& " - ^ " «, Í . - , -+- . - I« mé he ' •aisoao'a'do 

Ahora bien, querida Clara, y concluyo ¿á, quien 
hieren mis preferencias ni mis exclusivismos, ni cua­
les tengo yo, si mi papel es completamente pasivo? 
Aparte el secreto de mi tía y de mi padre sobre el que 
no me permito fijar siquiera la imaginación ¿qué ac­
ciones son las mías que mis enemigos no me las dicta­
rían peores? ¿Qué he hecho, que hago, que asi levanta 
esta terrible polvareda? ¿Qné laberinto es este en que 
m& encuentro perdida?... 

Dame ¡por Dios! un hilo para guiarme, Clara mía, 
porque no atina á salir de él tu triste y apurada 

LUCÍ. 

pero comprensible al menos: de aquí en adelante lo ra­
ro, lo que no se concibe, lo que no se explica, lo que no 
califico de absurdo por el respeto que merece y rae ins­
pira qixien lo diee, lo que no cabe en mi mente ni pue­
do aceptar como hechos ni consecuencia. 

A cosa de las tres vino la marquesa de Faez parienta 
lejana creo de los Ramirez, y amiga antigua y muy 
querida de mi tía. Vi su coche y mientra^ descendía da 
él y la llevaban al salón, me ocurrió Li idea de ir ; á 
decírselo á tía que estaba en su cuarto escribiendo. 

Entré llamándola pero no estaba; sin duda debió 
salir momentos antes porqup el buró permanecía abier­
to y la carta á medio escribir encima de la cartera. 

Me quema el rostro el fuego de la vergüenza, pe­
ro quiero confosártelo todo, por mucho que en tu con­
cepto me reba.ie. Yo, que no tengo ninguna disculpa, 
pues me han ensenado el respeto que merece la con-
flan?a ¡yo! he puesto mi vista en lo más sagradoque 
hay: una carta que uo es para nosotros, y he leído tres 
párrafos que han tenido el poder do grabarse en mi 
memoria hista el punto de poderlos trascribir. 

Refiriéndose sin duda á lo escrito en la cara ante­
rior dice á mi padre. 

«Te lo repito; estoy disgustada, inquieta, jprof^m-
damente triste. Pensamiento . el mío por tantos años 
acariciado, tú, con íús coi^dicionea|t'las que me ^e arre­
pentido ctoh ve¿es (íe' suscrihiiv' Y tü hija qué'í^rec» 


